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V i c a r í a  M é d i c a

CONSTANTINOPLA, 9 . - « S e  ha publi­
cado una nueva ley relativa al matrimonio. 
Los candidatos a marido tendrán que some­
terse a un previo reconocimiento. Para evi­
tar la suplantación de la personalidad en el 
acto del reconocimiento se hará un tatuage 
en la mano izquierda del reconocido»

El telegrama de la nueva ley sobre elma- 
trimónio eugénico en Turquia conforta, vivi­
fica y exalta nuestro espíritu pletórico de 
ideales románticos y esperanzas de que en lo 
futuro España se sabra sumar también a esta 
obra generosa, humanitaria y altruista. Cuan­
do allá, en los comienzos del ano mil nove­
cientos planeamos el derecho que tiene el 
nuevo ser a nacer sano y después en mil no­
vecientos nueve publicamos nuestro libro tan 
discutido y cuando este asunto le hemos lle­
vado a los múltiples Congresos Internacio­
nales a que hemos asistido defendiendo es­
tos ideales, siempre parecían quimeras de 
una ardiente fantasía que no pasarían de lo- 
cubraciones científicas imposibles de realizar 
por ser teóricas. En el mismo Congreso de 
Bruselas se consideró de difícil realización el 
Que los novios se sometieran en intereses de 
l̂los mismos y en beneficio de su prole a re­

conocer los impedimentos que de la ciencia 
Bugénica los prescribiese. Pero hoy pese a

todos les egoísmos y por encima de todas las 
leyes caducas, el homOre que suele ser tan 
malo para sí mismo, viene a reconocer en su 
civilización, y purificado hoy por el dolor de 
la gran guerra que ha de cumplir un ideal ro- 
már.tico, pero equitativo y justo, con el nue­
vo ser que al fin de cuentas no le demanda 
la vida que le suministra por su grandioso 
acto furcional, pero mucho menos cuando 
puede exigirle en fecha lejana responsabilidad 
de su nacimiento extra normal. El ciego de na­
cimiento, el idiota, el cretino, el imbécil y el 
desdibujado física y moralmente pueden tal 
vez pedir cuenta al autor de su viva de in­
fortunios Y una vida disipada de placeres 
de un hombre corroído por los paraísos arti­
ficiales, el alcohol o la avariosis.Tal vez ni el 
legislador ni el moralista no le puedan con­
vencer de su acción nefasta en la obra pro­
creadora. Pero aún ante la ley, ante la hu­
manidad, la hidalguía y la filantropía, la 
ciencia, hombre y mujer de este siglo reno­
vador, te demanda piedad para tu hijo, cuya 
presencia en tu hogar será tu mayor escar­
nio, tu propia venganza y tu mayor vergüen­
za cuando ante tus ojos sufra tus culpas im­
puras.

Dr. N a v a r r o  F e r n á n d e z
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Teoloflia V Sexualidad

Los e sco lá s t ico s  abusan  tam b ién  de la s  
condenaciones de la  Ig les ia

i

Prosigamos copiando al P. Ferreres: «La 
lujuria directam ente voluntaria, dice, en 
cualquier género, nunca admite parvidad 
de materia. La razón es, por que cualquier 
deleite directamente buscado trae necesa­
riamente la subversión del orden natural 
establecido por el Criador.»

Contestar a eso, parece ocioso después 
de lo explicado anteriormente. Ya hemos 
visto que no hay manera de probar que la 
lujuria inconsumada, por lo menos, ni di­
recta ni indirectamente, sea pecado mor­
tal, más que con las circunstancias dichas 
de alteración grave de la salud o de des­
trucción de la potencia general o de que­
brantamiento antecedente, concomitante o 
consiguiente de deberes. Por consiguiente, 
es falso que la lujuria directam en te  volun­
taría nunca admita en cualquier genero 
parvidad de materia. Admitir parvidad de 
materia quiere decir, poder ser falta leve; 
por consiguiente, el vicio que no admite 
parvidad de materia es aquel cuyos actos 
son todos, sin excepción, pecados morta­
les. Esto, digo, está ya tratado; y esta tra­
tado también que no se vé subversión del 
orden natural en todos los actos de lujuria
directam ente admitida.

Y lo más gravoso es lo que trae a con­
tinuación el P. Ferreres para confirmar la 
tesis últimamente rechazada por nosotros. 
«Consta también—continúa, dando una 
segunda razón igualmente fútil—de la pro­
posición 40, condenada por Alejandro VII, 
la  cual dice de esta manera-. E s p robab le  
la  opinión que d ice que es so lo  venial el 
b eso  dado p o r  el deleite carnal y  sensib le  
que nace ,del beso, excluido e l peligro de 
ulterior consentimiento y  de polución.-»  ̂ _ 

Poquito a poco, señores. Los escolásti­
cos han abusado lo mismo de la Escritu­
ra, según vimos el día anterior, que de las 
condenaciones de la Iglesia.

Sabido es que la  condenación eclesiás­
tica de las doctrinas es de dos clases, una 
dogm ática y otro disciplinar. La condena­
ción dogm ática se refiere a la  doctrina mis­
ma- la condenación disciplinar, dejando 
intacta la doctrina, vela únicamente para 
que no se perturbe el orden establecido 
con la difusión de las doctrinas disciph-
narmente condenadas.

No hay más que acudir a las fuentes.
La proposición cuarenta  condenada por 
Alejandro Vil, que trae Ferreres, se haya 
en el decreto de dicho Papa Sanctissimus 
Dominus Noster, expedido por la Congre­
gación  gen eral de la  santa, rom ana y  uni­
versal Inqu isición -convertida  hoy en la 
Congregación del Santo O F ic io -d e  18 de 
marzo de 1666. La proposición aludida es 
condenada en dicho decreto no como he­
rética  ni como falsa, sino simplemente 
como escandalosa; es decir, que la conde­
nación no es dogm ática, sino simplemente 
disciplinar. En el ambiente moral de la 
época de Alejandro Vil y en el estado de 
agitación de las escuelas católicas, se con­
sideró, acertada o desacertamente, que el 
sostenimiento o difusión de la predicha 
proposición podía causar perturbaciones 
del orden, escándalos  y malas interpreta­
ciones, y fué tachada con el lápiz rojo de 
la Curia Romana, es decir, fué condenada 
disciplinarm ente. Basta, digo, con leer e
documento original.

Pero, además, en confirmación de mi 
doctrina, véanse otras proposiciones de 
las condenadas en el mismo documento 
pontificio Sanctissimus Dominus Noster 
citado antes.

La proposición 32, por ejemplo, también 
condenada,- dice de esta manera: «No es 
evidente que la costumbre de no come 
huevos y lacticinios en cuaresma obligue». 
Es decir, que Alejandro VII condenó por 
escandalosa la proposición que decía qu 
no era  evidente que obligase la  costum 
de no com er huevos y  lacticinios en 
cuaresm a; y muy bien condenada, por q 
era evidente entonces que por ley gene 
no era licito a los católicos comer huev 
y lacticinios en la cuaresma.
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Sin embargo, hoy aquella condenación 
no tiene valor alguno, porque es evidente 
que por ley general es licito a todos los 
católicos comer huevos y lacticinios en 
cuaresma, en virtud del canon de 1250, 
que dice: «La ley de abstinencia prohíbe 
alimentarse de carne y de caldo de carne, 
pero no de huevos, lacticinios, ni de cual­
quiera condimento, aunque sean de grasa 
de animales»,

Y así diríamos parecidamente de otra 
infinidad de proposiciones condenadas.

Con que, señores escolásticos, un po­
quito más de honradez profesional, y a no 
ocultar en vuestros libros nada de lo que 
pueda contribuir al hallazgo de la verdad.

Pero, añadamos un argumento ad  ho- 
minem  para rechazar el valor probativo 
que Ferreres quiere atribuir a la citada 
proposición 40 de Alejandro VIL Más arri­
ba citamos unas palabras textuales de Fe­
rreres, que dicen: «Una es la  materia de 
la lujuria y otra la de la sensibilidad. El 
deleite sensible, o carece de culpa o no ex­
cede  de venial, al menos' de suyo y las 
más de las veces». De manera que, según 
Ferreres, el beso dado por deleite sensi­
b le  o carece de culpa o no excede de cul­
pa venial, de suyo y las más de las veces. 
Ahora bien: observemos que en la propo­
sición condenada por Alejandro VII se con­
tienen lo mismo los besos dados por de­
leite carnal o lujurioso, que los besos da­
dos por deleite sensib le. Luego, o la pro­
posición vale lo mismo para los besos de 
una y de otra especie, o no vale para los 
de ninguna. Por tanto, ad  hominem, si los 
besos dados por el deleite sensible, son, a 
lo sumo, pecado venial, no pueden ser pe­
cado mortal los besos dados por deleite 
carnal o lujurioso.

Y asi se escribe la Historia, como dice 
el vulgo...

Y termina Ferreres sus prenotandos con 
estas palabras, las cuales no tenemos inte­
rés en rectificar, para no dilatar demasia­
do estos estudios.

«Más, la lujuria indirectam ente volunta­
ria admite parvidad de materia. Porque 
entonces no hay consentimiento o directa

intención en favor del placer venéreo, sino 
solamente en su causa, que es leve o gra­
vemente pecaminosa, según que influya 
leve o gravemente en el deleite.»

Las exposiciones ya hechas harán com­
prender fácilmente al lector el alcance de 
las precedentes palabras de Ferreres. Yo 
no sólo admito parvidad de materia en la 
lujuria indirecta, sino también en la direc­
ta. Y  la indirecta entiendo yo que las más 
de las veces carece de toda culpa.

Entraremos ya otro dia en el capítulo I 
de Ferreres sobre el sexto mandamiento 
de la ley de Dios.

J a im e  T o r r u b ia n o  R ip o l l

La tisiofobia y los tisiófobos
Era una idea tan corriente en los tiem­

pos pasados la  de creer que el bacilo lo 
era todo y lo representaba todo en el pro­
blema de la tuberculosis, que sólo al espu­
to, a la  convivencia con lo s ' tísicos y al 
contagio, en una palabra, era a lo que se 
concedía decisivo valor, desdeñando los 
otros múltiples y variados factores que po­
sitivamente influyen en la resolución y es­
clarecimiento de estas cuestiones un tanto 
complejas.

La sintesis de las campañas antitubercu­
losas, el fruto de los trabajos de divulga­
ción llevados a efecto hasta ahora acerca 
de estos asuntos, demuestran, desgraciada­
mente, la notoria desproporción entre el 
escaso beneficio obtenido y el enorme es­
fuerzo empleado, y es que la conciencia 
pública ha despertado, si, ante nuestros 
constantes llamamientos y nuestras reite­
radas amonestaciones; pero no ha des­
pertado en forma de «guerra a la tubercu­
losis», que es la bandera alrededor de la 
que nos proponíamos agrupar las huestes, 
sino en forma de «horror a los tuberculo­
sos», que por inhumana, antihigiénica e 
irracional merece todas nuestras censuras.

«El tísico contagia siempre», «el esputo 
es un inminente peligro de tuberculosis»' 
«el sólo hecho de estrechar la mano de un
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tuberculoso puede ser causa de la transmi­
sión de la enfermedad» hemos dicho y re­
petido constantemente llevados del mejor 
deseo, pero sin reparar que el contagio es 
un factor, pero no el todo en la genésis de 
la tuberculosis, y que, dadas las modernas 
teorías que acerca de la infección tubercu­
losa dominan, el contagio es un elemento 
prácticamente inevitable, dada la ubicuidad 
y difusión del bacilo de Koch o bacilo tu­
berculoso.

Y las gentes se han sentido atemoriza­
das, el pánico ha cundido entre ellas, y el 
desgraciado tísico, sediento de consuelos y 
esperanzas, ha pasado a la categoría de 
aquellos antiguos leprosos, que sólo ante 
el amor de una madre, el heroísmo de una 
esposa o la abnegación de una santa, en­
contraban alivio en sus dolores y consuelo 
en sus infortunios.

No se precisa ser especialista en las en­
fermedades del pecho, ni siquiera medico 
alejado de esta especialidad, para oír cons. 
taníeraente a todos el invencible horror 
que la tuberculosis y los tuberculosos les 
inspiran, siquiera a renglón seguido traten 
de mitigar su decidida tisiofobia con los 
tópicos que la compasión, la caridad y la 
cultura imponen a los espíritus.

Todos estamos cansados de ver y de oír 
el cuidado espccialísimo que todo el mundo 
tiene en evitar la vecindad y la convivencia 
con los enfermos d ec la rad os  tuberculosos, 
lo cual no impide que esa legión de cata­
rroso s  mal diagnosticados no inspiren el 
menor recelo y sean admitidos en todas 
partes, con notorio perjuicio para la salud 
colectiva, puesto que ésos, ignorando su 
tuberculosis, son los que espectoran en to­
dos lados, los que todo lo infectan por do 
quiera que van, y no los v erd ad eros  tu­
bercu lo sos , los tuberculosos diagnostica^  
dos, que por estar suficientemente apercibi, 
dos, casi siempre prestan atención y respe, 
tan debidamente las .máximas y preceptos 
de higiene antituberculosa, que nosotros 
nos apresuramos-a recomendarles.

D i. G arcía.T aiviÑo.

Educación sexual
Enseñar a los jóvenes, como os decía en 

el número pasado, lo que concierne a la ge­
neración, es eminentemente útil. Son cosas 
que forzosamente han de aprender, y es ab­
surdo permitir que les inicien en ellos gentes 
estúpidas o viciosas. También es peligroso 
y cruel, permitir que los jóvenes, en general, 
se instruyan p..r azar y en detrimento pro­
pio; y ésto es lo que se hace, manteniéndo­
les en la ignorancia de las temibles conse­
cuencias de la inmoralidad sexual. Los maes­
tros y las maestras también deben dar esta 
enseñanza, pero convendría que no fuese 
más que la consagración de la ya recibida en 
el seno de la familia. Los adolescentes com­
prenderían entonces has a que punto las leyes 
de la generación son importantes para la so­
ciedad. Y por lo demás, los maestros insis­
tirían sobre la importancia social de las leyes 
fisiológicas y morales de la geneí ación. Para 
que ésta enseñanza lleve en sí el sello de la 
verdad, debe ser científica, pero se debe 
excluir de ella el abuso de los detalles, pues 
el adolescente concluiría por no comprender. 
Y además, si hay que decir todo lo que sea 
necesario y no temer el contacto de las rea­
lidades, no hay por qué entretenerse en el 
dominio fisiológico. AI lado de la sensación 
se debe colocar apresuradamente el senti­
miento. En la iniciación de la función carnal 
debe ocupar un lugar importantísimo la poe­
sía, el deber y la evocación de la famila. Un 
alma noble, hade saber encontrar palabras 
nobles para hablar de una función tan impor­
tante, en la cual, algunos, únicamente, quie­
ren encontrar placeres y abusos, Juan Jacobo 
Rousseau, a quien debemos admirables pá­
ginas de elocuencia, hizo muy mal aprobando 
la manera brutal como él recibió la enseñanza 
parcial de la generación. Inspirar la repug­
nancia hacia una función necesariav.es una 
majadería; nuestras palabras, al libertar de 
las cadenas de la ignorancia, deben devar 
y purificar las almas. Voy a  citar un ejemplo 
verídico de.ía ensenanzanza de la genera­
ción en el extranjero. Un niño de seis años, 
preguntó cierto.-día,a su madre,cómo venían
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al mundo ios niños; otra madre, por racion a  
lista  que hubiese sido, hubiera contestado 
seguramente refiriendo una de las muchas 
leyendas con !as que se puede rasgar e! velo 
a la adolescencia; más la madre del citado 
niño, quiso contestar diciendo toda la verdad, 
la parte de la verdad que se le preguntaba, y 
dijo a su hijo: Voy a hacer que comprendas. 
A partir de ese día, y por espacio de varías 
semanas, hizo que el niño estudiase la repro­
ducción de (as plantas. Cuando éste estudio 
le hubo interesado, y cuando hubo compren­
dido la función de la reproducción de los ve­
getales, enseñó al niño la analogía que exis­
te entre éstas funciones de las plantas y las 
de los animales y el hombre y en términos 
conmovedores dijo a su hijo que ias pobres 
madres dan vida a sus hijos a costa de gran­
des sufrimientos que a veces les cuesta la 
vida.

¡Oh! mamá—replicó el niño profundamen­
te emocionado— ¡cuánto has padecido por 
mi!

A mi juicio (y por regla general) no se 
debe empezar tan pronto la enseñanza de 
las cosas de la generación. Fijar reglas es 
cosa muy dificíl, pu-s todo depende de la 
naturaleza de! niño, de la época dei desper­
tar de su curiosidad y d i su inteligencia. 
Cierto es, que más valdría conocer demasia­
do joven estas cosas que sentirse obsesior 
nado por una ignorancia que pueda despertar 
instintos groseros, dando al mismo tiempo 
gran importancia a la iniciación torpe de una 
tercera persona. Con todo, si bien no se 
debe prolongar demasiado la ignorancia, opi­
no que la enseñanza prematura de estas cosas 
no deja de ofrecer grandes peligros. Hay 
temperamentos que sienten tarde esta curio­
sidad (curiosidad muy natural, puesto que la 
razón quiere explicárselo todo) y si la curio­
sidad primera se refiere al modo como vienen 
los niños al mundo, se satisface y se conten­
ta con una re-puesta cualquiera, puesto que 
en razón de la poca edad del que pregunta, 
no decide su curiosidad del instinto de la pro­
creación; es una curiosidad puramente inte­
lectual. Así pues, me arece preferible que 
se conteste c.m una leyenda que, cuando 
llegue el momento de la explicación cientí­

fica, el niño, detrás de la poesia, pueda reco­
nocer la verdad.

Con los temperamentos y naturalezas pu­
ros, la iniciación es fácil; pero éstas se en­
cuentran en minoría, y se debe evitar que 
una enseñanza prematura haga pensar al 
niño demasiado jóven en cosas de las cuales 
con frecuencia sólo verá por el momento el 
aspecto material. Cuando la razón se com­
pleta y cuado se ejercen los sentimientos al­
truistas, es cuando se puede dar principio a 
la iniciación (y decir al niño que ciertos órga­
nos se deben conservar sanos y puros) cuan­
do se tema que pueda introducirse una en­
señanza extraña. Y la explicación ceintífica 
de la función y la moralidad que es necesaria 
para llenarla, se deja para cuando llegue la 
adolescencia.

Nunca se insistirá bastante sobre la cues­
tión de la moralidad, puesto que la mayoría 
de los hombres creen en contra de la reali­
dad, que la inmoralidad es signo de virilidad. 
La función sexual da nacimiento al placer, y 
si no se tiene cuidado desborda y trastorna 
los instintos superiores del ser; ahoga la con­
ciencia, las ideas nobles y los sentimientos 
delicados se alteran y concluyen por desapa- 
rcícer.

La función generadora debe ocupar su lu­
gar; aminorarla es aminorar al ser humano, 
pero no debe ocupar un lugar m a,or al que 
le corresponde. Si queremos tener una ge­
neración fuerte, precisa empezar creando una 
generación pura. En páginas hermosísimas 
se ha dicho: el hombre vale por la voluntad 
que le conduce al bien y no existe mayor 
enemigo de la volundad buena que el desa­
rreglo de los sentidos.

J a vier  d e ’ S ilva

La vivienda
Otra modalidad poco estudiada en el 

aspecto higiénico de la vivienda es el haci­
namiento exagerado de personas por sub­
arriendos sucesivos. Debido a la escasez, 
en algunas casas, como en las situadas en 
la calle de la  Solana y los corralillos de
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la calle de Segovia, se hacinan en informe 
promiscuidad más de trescientas personas.

En nuestro continuo visiteo cuando ha­
cíamos una sección de ía Beneficencia, he­
mos podido comprobar cómo en muy pot 
eos metros yacían sobre unos colchones 
tirados en el suelo una familia numerosa 
que arrastraba su miseria entre mugrientos 
trapos. No llegan estos cuadros tenebrosos 
a los observados por nosotros en las ya 
derruidas chozas de la Albóndiga, en don­
de los techos, como eran de lata, insufi­
cientes para detener la  lluvia, ésta pene­
traba por las junturas, cuya agua era re­
cogida por unos botes de conservas. En 
nuestro caminar continuo habíamos apren­
dido a hacer unos regates que nos ponían 
a salvo el gabán de los chismes viejos del 
asqueroso ajuar de tan inmundos cuartos.

Entristece el ánimo estos cuadros de mi­
seria y abandono de toda higiene,* y en 
muchos casos, de perversión moral. De 
esta ínfima clase, como en todo, existen 
diferentes gradaciones, qae marchando 
en escala ascendente ha hecho que en Ma­
drid exista una verdadera explotación in­
dustrial de la vivienda, que representa, 
además, un peligro eminente para la salud 
pública. Madrid hoy es una gran hospede­
ría; ítal vez en ello existan ventajas pecu­
niarias para muchas familias que convier­
ten las viviendas particulares en fuente de 
ingreso superiores cuatro y cinco veces al 
precio del arriendol

Nosotros no somos los encargados de 
estudiar esta cuestión en su punto de vis ­
ta económico, pero sí creemos convenien­
te estimular la  acción sanitaria para la vi­
gilancia de esta industria, porque redunda 
posiblemente en un constante y evidente 
perjuicio de la higiene y en la mayor parte 
de los casos observados por nosotros en 
la. moral.

Este es* un aspecto del problemá de la 
vivienda que nosotros, los médicos, no po­
díamos estar ausentes, y sobré todo, los 
que con el ojo. alerta procuramos inculcar 
en el ánimo de nuestros^ gobernantes que 
sin' líingún nuevo estipendio ni creación 
de nuevos orgahi'áhlos, ni cargos deslum-

dores, sino ejerciendo la debida acción so 
cial podemos sustraer muchos individuos 
a la muerte y combatir sañudamente y con 
tenacidad el hacimiento en la morada, base 
de mortalidad exagerada, y que tal  ̂ vez 
nosotros algún día podamos conseguir la 
realización de nuestros ideales, uno de 
cuyos aspectos de higiene social va diri­
gido a la anulación de la muerte anticipada 
por enfermedades totalmente evitable.

O rravan.

E O S  i» —.'

La moral y las bue­
nas costumbres

El señor López-López es patriota, ama 
la moral, y cuando por las tardes abandona 
la covacha donde ha instaladado sus oficinas 
«La Madrileña», S . en C .—entidad donde 
elseñorLópez-Lópezpresta sus servicios—se 
lanza por las calles de la ciudad en busca de 
una aventura donjuanesca.

— ¡Ah, tas mujeres...! iLa galantería es- 
pañolísima!— suele exclamar, y su ancha 
cara se congestiona súbitamente porque ha 
descubierto que las caderas de una matrona 
se mueven con arrogancia al ritmo de su 
andar.

Entonces el señor López-López da unos 
trotecitos, empujando con- su amplio vientre 
a cuantas personas dificultan su paso, y co­
mienza, a resoplar fatigosarnente y a escupir 
sandeces en la nuca dq la exuberante ma­
trona.

—¡Olé-los cuerpos bien hechos!—grita,-y 
aprovecha las apreturas que la multitud óri- 
gina, para acariciar furtivamente las caderas 
matroniles.

Pero ya hemos dicho que el señor López- 
López-es patriota y ama la moral; por eso 
sus correrías amorosas nunca pasan de con­
gestionarse ante una mujer hermosa o ápro- 
vechar «rcast-izamente» la abundancia de 
viandantes por la calle de Alcalá para des­
fallecer de felicidad ante las exuverancias de 
cualquier dania.
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A veces, el señor López-López se insta­
laba en la plataforma de un tranvía, pero ha 
descubierto que se prestan mejor para sus 
fines las de los autobuses, p o rq u eta  trepida­
ción e s  m á s  violenta^ y es frecuente verlo 
en dichos vehículos, adherido al dorso de una 
viajera.

Cuando el mal tiempo dificulta el éxito de 
sus gestiones donjuanescas, el señor López- 
López adquiere una localidad en un «cine» 
de barrio y allí se entr^ a a las más locas 
aventuras.

Luego, de sobremesa con sus compañeros 
de hospedaje, declara a grandes voces, que 
en ningún pueblo como en España, la moral 
triunfa ni se rinde mayor homenaje de res­
peto y galantería a la mujer.

Y en el ámbito de su dormitorio, resuena 
el ritmo desigual de su sueño intranquilo.

losé María Aguirre
Febrero, ,1926
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A través de la vida.
Nos proponemos escribir una serie de 

artículos en los que pondremos de relieve 
las condiciones de la  mujer, basándonos 
para ello en las-causas que diariamente se 
presentan en la vida y, por ende, no pasan 
desapercibidas a nuestra vista.

Suponemos lo  suficiente culto a nuestro 
discreto lector y lo suficiente perspicaz a 
nuestra lectora para no confundir la pala­
bra sexualidad, cuyo léxico significa dis­
tinción del macho de la hembra, del voca­
blo sensualismo, que significa deleite de 
los sentidos.

Difícil será nuestra misión, impuesta 
por nosotros mismos, cuando existen en 
nuestras sociedades demasiados vicios 
sensuales que corregir; pero en todos está 
moralizar y destruir gérmenes nocivos que 
representan una funesta- degeneración en­
carrilada cor> enfermedades que- corrom­
pen el organismo humano-y que contamina 
más tarde el organismo social.

Cada día que transcurre nos entepamos 
de los innumerables inventos y descubri­

mientos que se realizan en todos los ámbi­
tos del globo, y ante ellos, presa en nosr 
otros la sorpresa más expectante, solemos 
exclamar, con cierta alegría, no exenta de 
egoísmo y vanidad, que vivimos en el si­
glo XX, el siglo del progreso. Verdadera­
mente, se progresa de una forma asom­
brosa en todos los órdenes de la actividad 
humana; entiéndase que nos referimos al 
comercio, industria, navegación, ciencia, 
arte, etc., pero, en cambio, el progreso no 
adelanta un paso cuando se trata de la 
moral; muy al contrario, parece ser que 
cuanto mayor sea el progresQ mecánico 
colectivista sea menor el' progreso uníta- 
rista moral.

La progresividad del siglo en que vivi­
mos tiende a un desarrollo general por 
medio de las varias ramificaciones que 
vienen a aunarse, formándose, de la adi­
ción de unas con otras, nuevas orientacio­
nes que dan origen al prolongado estudio 
de causas y efectos.

Luego el progreso no es más que una 
cadena formada por el hombre, que coloca 
eslabón por eslabón para formarla.

La inmoralidad, la sensualidad, el vicio 
atávico, etc., es otra cadena que construyó 
el mismo hombre en estado de inconscien­
cia, abusando de la naturaleza y de sus 
mismos semejantes;

Diametralmente opuesta es la diferencia 
que existe entre una y otra. La primera 
hay que continuar uniendo eslabón tras 
eslabón. La segunda es necesario que se 
vaya destruyendo, si no precisamente de 
golpe, con la premura que se requiere para 
todo aquello que perjudica notablemente.

Construir sobre lo que preexiste es com­
pletamente imposible. Luego progresar 
dentro de la inmoralidad y del vicio más 
arraigado es marchar a pasos agigantados 
hacia un caos terrible e insondable.

Nuestro fin, pues, consiste en apartar el 
vicio' de la  sociedad corrompida y por 
ende corruptora.

Siguiendo la mujer española (ignoramos 
que harán las de otros países) las corrien­
tes impetuosas de la m oda, no titubean ni 
un solo instante en vestir según marquen
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IOS figurines que últimamente llegaron de 
París.

Si la m oda  exige una falda cortísima y 
un descote pronunciado, se hace tal cual lo 
exige la  moda, sin comprender que van por 
la calle mostrando las rodillas y el naci­
miento délos senos. Mas ¿que importa que 
el hombre sienta bullir su sangre ante ta­
maño espectáculo gratuito? ¿Qué importa 
también si, al sentarse en cualquier silla 
del paseo, la falda sube un poco, poniendo 
al descubierto sus muslos?

Para ellas, que han llegado a acostum­
brarse, son cosas estas triviales, sin impor­
tancia, hasta se complacen en mostrarlas, 
y para hacer sentir más el sensualismo las 
enfundan en medías de seda de color lla­
mado carne.

S i mañana la m oda  exigiera calzones 
cortos, sin más preámbulos irían así por la 
calle, sin que sus rostros se cubrieran de 
carmín por tamaño disfraz.

F ra n cisc o  F er ba n d is T u r .

(C ontinuará.)

A la Madre España
SONETO

¡Gloria a tí, España, que cruzando el mar 
en vuelo inmenso, sin ejemplo, has hecho 
que en tí fije atención el mundo entero 
al mostrar que tu aliento no ha menguado!

Tu volcán de valor no está apagado; 
el león de tu escudo sigue fiero 
y hoy admita al «Plus Ultra», placentero, 
lleno de orgullo por haber triunfado.

Deja ya al mundo que tus glorias note... 
empresa es esta que a ninguno extraña, 
pues sabe que al lograr tan grande hazaña 
te basta un gesto para hacer que brote 
en cada corazón un ¡viva España! 
y de cada español salga un Quijote.

H o ra cio  B entabol

M adrid, F eb rero  1 ^ .

DIVULGUEMOS

Cosas dcl derecho
Un pueblo es, seguramente, tanto más es­

timable cuanto mayor sea el conocimiento 
que tenga de los derechos que le competen.

De nada sirve el que los legisladores ha­
yan puesto en su mano las armai' que son 
necesarias para su defensa, cuando ellas no 
se saben esgrimir. Y queda inútil, estéril, 
todo esfuerzo, en el momento en que el dere­
cho es algo que se ignora, o se conoce sola­
mente en forma imprecisa.

Yo aplaudo con el mayor calor, cuantas 
divulgaciones científicas hagan los médicos. 
Me parecen pocos todos los artículos de 
prensa que vayan encaminados a preparar a 
las gentes contra toáoslos elementos nocivos 
que existan en el mundo, y creo que todos 
en masa debemos tributar rendido homenaje 
a aquellos sabios doctoros que tratan de en­
señarnos.

Rindo pleitesía en otro orden de cosas, al 
maestro Osorio y Gallardo, que recientemen­
te ha escrito unas CARTAS SO BR E T E ­
MAS DE DERECHO CIVIL, a todas las 
muchachas solteras; pero no puedo por me­
nos de censurar a otras excelentes cabezas 
visibles del Foro, que sabiendo escribir no 
divulgan, ya que esto es enseñar, y el ense­
ñado se pone en condiciones, siempre, de 
poder, en un momento hacer uso de aquello 
que aprendió, para beneficiarsey dignificarse.

Y esto último lo digo por lo que atañe a 
los hijos naturales.

Hay infinidad de casos, en que, hijos de 
esta clase, podrían ser reconocidos por sus 
padres, y que no lo son porque aquellos, ig­
norando que tienen acción para pedir su 
reconocimiento, se limitan a lamentarse de 
su suerte, tan cruel, que les pone en plano 
inferior a los demás hombres.

Y ya que con el reconocimiento por parte 
de tos padres no vayan ganando el colocarse 
en la situación de los legítimos, nada hay 
más acierto, que tampoco son para ser tira­
dos por la ventana; el derecho a llevar el 
apellido del que les reconozca, a recibir ali­

Ayuntamiento de Madrid



SEXUALIDAD

mentos del mismo y a la pobre porción here­
ditaria que el Código les asigna.

¿Pero es el caso que todos los hijos pue­
den pedir su reconocimiento y por ende diri­
girse contra una persona en demanda de ser 
reconocidos? No.

Porque ello, sólo lo pueden hacer los que 
cuando han sido concebidos estaban sus pa­
dres en situación de poderse casar sin dis­
pensa o con ella.

Porque el abrir la mano ampliamente en 
este respecto, seria tanto como dar paso a 
una inmoralidad que fuera la ruina de la so­
ciedad.

Y porque es preciso reunir determinados 
requisitos para poder ejercitar la acción.

Y las condiciones que se precisan, son una 
de estas: que exista u i autógrafo del p:dre 
en que expresamente reconoce su paterni­
dad; que el hijo se halle en posesión continua 
de! estado de hijo natural, justificada por ac­
tos directos del padre o su familia, y por úl­
timo, en los casos de violación, estupro o 
rapto.

Y cuántas veces, ¡cuantas!, se da el caso 
de que quieh puede exigir de su i-adre un 
reconocimiento, porque tiene pruebas para 
ello, por ignorancia no hace nada, dejando 
de tomar del lobo del Código el único pelo 
que como trofeo cariñoso le ofreció en un 
rasgo de progreso, allá por el año de gracia 
de 1888.

J .  L. DEL Valle Iturriaga 

(Abogado)
Febrero 1926
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Cruzada sanitaria
Señores:

La noble y esforzada Cruzada en que os 
guían varones tan inteligentes secundando 
la iniciativa del Dr. Navarro, atrae instinti­
vamente a todo humano que cumple la obra 
patriótica de amor y de fe, aportando fran' 
camente su contribución para la consecución 
del fin común progresivo y altruisti que to­
dos sentimos, uniéndonos para colocar eo'Su

pedestal de gloria I j  Santa Higiene y Sani­
dad, que como dogma inexcusable es el her­
moso lema déla Medicina Social, que todos, 
y cada uno, hemos de ayudar a formar con 
sacrificios, hasta el de la propia vida que 
siempre debe darse en beneficio de la Patria, 
de la Santa Madre España y en favor de 
todos los nacionales que deben conocer su 
valor.

Creo que en tan vitales y generales asun­
tos todo es poco, y que la protección de 
unos y el encumbramiento de los otros, la 
dirección suprema y la estrecha disciplina, 
debe soldar la importante falange que con­
centran los trabajadores experimentados e 
inteligentes. No solo suscribo las conclusio­
nes ya presentadas en Sevilla como mínimas 
por mi querido amigo el Dr. Navarro, sino 
que creo indispensable llevar procesos tan 
arraigados a la especie humana como son 
los de males venéreos al más fino análisis, 
contrastación y comprobación, única mane­
ra dd poner a cubierto de tales lacras a los 
distintos elementos sociales y a los seres ig­
norantes e inocentes por los y a favor de los 
cuales, todos debemos desvelarnos.

La educación y la instrucción son los fac­
tores primarios, y deber moral que afecta a 
todos, es la de facilitar en la enseñanza 
general por el digno magisterio y sacerdotes 
de la Iglesia, en la privada por padres y deu­
dos familiares, en la especializada por los 
hombres a ella consagrados y reconocidos 
útiles para el progreso de la tierra que los 
víó nacer. En ambientes serios y pensado­
res, de organización general como es la épo­
ca actual, será donde plasmen los nuevos 
cimientos de una sociedad sana, que ansie y 
aplauda disponiendo y colocando en su opor­
tuna situación al bueno, al abnegado de co­
razón, ya que también debe haber la recom­
pensa del humilde y el amor para el altruista.

Cuidar delicadamente la inteligencia y el 
corazón, que cada faro de estos que nacen, 
ilumina buena área del sitio en que vive, 
ayudar y estimular para que, sin temores y 
con justicia neta, se fructifique el solar espa­
ñol de su obra, contribuir para que las cosas 
salgan de la vulgaridad, del materialismo e 
individualismo que corroe las almas más her-
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mosas, ayudarse mutuamente como la Santa 
Madre Iglesia manda, cual hermanos de san­
gre y raza para mayor satisfacción que todo 
lo espera de su sentido esfuerzo e impulso 
vigoroso hacia la derecha o a! bien, nunca al 
mal.

Instruir deleitando, aumentando las ener­
gías en desarrollo paralelo que ha de prece­
der desde las primeras edades, no ocultando 
nada y siempre por antorcha la verdad, ade­
cuada y oportunamente a la evolución del 
sexo y la edad, dejando intacto y abrillanta­
do si es posible, ese bello florón de virtud 
que la madre siembra profundamente en sus 
retoños y que tanto parecido le dan con sus 
creadores, tanto más cuanto más delicada su 
contextura y prolongada su permanencia en 
los recintos del buen ejemplo. Es indudable 
que se completaría la obra para las contigen- 
cias de lo futuro, si la pasión no trasvasase, 
se descubriera la verdadera realidad y se 
transformasen por fino talento, anímica y 
corporalmente las bellas muñequitas de bis- 
cuits, ante los estrépitos irregulares y con­
vulsiones morbosas del llamado por antino­
mia, mundo de la humanidad.

La acción exterior, las disposiciones del 
elemento dirigente por fundamentalmente 
que estén constituidas al fin más elevado si 
no encuentran dirigido consciente, obediente 
e instruido, no puede producir reacciones 
completas del sano color, puesto que tiene 
que luchar siempre con perversas condicio­
nes orgánicas, que, ai menos, parcialmente 
esterilizan el inmenso valor que representa 
la orientación dada y siempre difumina su 
intensa brillantez. La actuación interna, la 
que ejercen los convivientes que presiden la 
evolución íntima del ser, pasa siempre a pri­
mer término. De no reformar cada cual los 
propios defectos y entrar de lleno dentro de 
su sector para colaborar por la grandeza del 
pueblo donde vió la luz primera, se derivará 
apreciación y obstaculización de muy distinta 
entidad, a los desvelos patrióticos más exal­
tados en pro de todos.

Evitables son tantas enfermedades que pa­
decemos como tantos traumatismos que pa­
recemos empeñados en sufrir. La viruela, ti­
foidea, tifus, las innúmeras infecciones de

agente modificable, de profilaxis vacunal, 
tratamiento específico, la esterilización de 
los portadores de estos gérmenes, las leyes 
y medidas profilácticas que deben señalarse 
desde que aparezca un caso o foco, tantas y 
tan repetidas trasmisiones y epidemias que 
podrán evitarse, cuando los Centros que em­
piezan 2 desarrollarse funcionen en toda su 
plenitud. Saludemos y deseemos por mo­
mentos concentrando nuestra esperanza con 
las iniciativas y gubernamentales desarrollos, 
creando Hospitales de infecciones. Escuela 
de Sanidad: Escuelas hospitalarias, de co­
rrección de! vicio, de convalecencia y prepa­
ración para la lucha dolorosa al ser caido. 
falto de medios, de salud, de conocimiento y 
condiciones. Señalemos como primordial la 
formación del Laboratorio Nacional, donde 
todas tas investigaciones medicamentosas, 
experimentales y las que surgen del curso 
de las dolencias del desvalido puedan tener 
su contrastación y eficacia. Ante todo, para 
el que presente un estado depresivo moral, 
intelectual o material, compasión, la ayuda 
leal y desinteresada, esto es lo que todos 
han de cumplir para sacarle a la luz cerebral, 
poniéndoles en condiciones de reparación y 
asistencia colaboradora con la vida de sus 
semejantes. La verdadera esencia.siempre 
hay que investigarla en el fondo real, en la 
sucesión de hechos, en el origen y desen­
volvimiento del más sencillo proceso que se 
trate. Es necesario desarrollar las fuerzas 
proporcionalmente, paralelamente en el des­
pliegue de las tres dichas, afectiva, pensante 
y práctica, e! exceso o defecto desequilibra 
el fiel de la balanza y con el sabio precepto: 
<no quieras para el prójimo lo que no quieras 
para ti», procurando colocar al hermano no­
ble y sencillamente en análogas condiciones 
del virtuoso, no cohartando la libertad de 
nadie, siempre que vaya inspirada hacia un
fin de perfeccionamiento y de beneficio co­
lectivo, quedando lo personal solo para la 
derivación o resultancia, sea favorable, ya 
adversa. Esta tercera parte de la profesión 
de fe religiosa, que ha de unirse a las bases 
educativa e instructiva de fondo, señaladas 
por todos, extremos en que coinciden los 
brillantes oradores de esta campaña tan in-
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dispensable a la vitalidad de nuestro Madrid, 
magnifica Capital, son la triada o trípode en 
que ha de cimentarse la tarea reconstructiva.

S e  impone una revisión de valores, para 
que la ciudad sepa de una vez clara y taxa­
tivamente, la cuantía individual de los ele­
mentos con que cuenta, un ordenamiento o 
clasificación acabada de las aptitudes verda­
deras que en tesoro inapreciable rendirá su 
mayor potencia! productivo en beneficio del 
pro común, contribuyendo cada capa o es- 
tracto categorizddo al auxilio total del inme­
diato inferior, el pleno disfrute de los dere­
chos que trae consigo el igual cumplimiento 
de los deberes, ha de sentirse la interior sa­
tisfacción de que sean reconocidas tal como 
son en cada cual, provengan de donde qui­
sieren, librando de los yugos extraños e in­
justificados a los que se revelen, sujetando 
o disolviendo las barreras que no vengan de 
frente, en franca oposición de ambición no­
bilísima cuando se hacen en defensa de al­
truismos e ideales convenientes al procomún. 
Nada más triste que esas oposiciones ampa­
radas activa o pasivamente que es corriente 
observar en todas ias manifestaciones del 
decurso de la vida, atrofiando de la percep­
ción, sensación y expresión e! primitivo e 
inocente modo de manifestarse, esquilmán­
dose tantos impulsos homogéneos e in<ó.ro- 
nos que tanto embellecen la Tierra.

La fusión en una magna a la par que sen­
cilla organización sanitaria, de las distintas 
zonas en que se ejerce oficial y particular­
mente esta función, la dirección exclusiva 
haciendo la sanidad esfera potestativa ex­
clusiva de los Gobiernos con asesoramiento 
cuando se requiera de las autoridades reco­
nocidas de experiencia en la materia, el re­
conocimiento escrupuloso ante Tribunal co­
rrespondiente de los que ingresan en un cam­
bio de estado por edades, oficios, profesio­
nes, matrimonio, etc., que acaso, precise exi­
gir tan fundamentadamente, como es norma 
en el servicio militar, la declaración de conta­
giosa que debe extenderse a todas, y son la 
mayoría productos de microbios, el aisla­
miento y vigilancia bilateral por tiempo su­
ficiente hasta desaparición del peligro en los 
portadores de ambos sexos, la facilitación

de medios esterilizantes de energía apropia­
da, en todos aquellos sitios donde acuden 
estos sembradores de virus que tienen sobre 
los tejidos el predilecto medio de cultivo, la 
creación de estaciones de fumigación, de 
baño, de tratamiento ambulatorio, todo en 
suma un conjunto de reglas que el sabio do­
cumentado legislador ha de codificar en las 
Leyes sanitarias del Reino, donde quede bien 
definida la actuación reservada al sacerdote 
médico al que debe rodearse de los más 
elementales medios de juicio y observación 
fructífera, disponiendo en los apartados co­
rrespondientes los particulares de la Ley re­
ferente a los distintos sectores de la socie­
dad y autoridades constituidas, profesión 
ejercida, familia e individuo. Terminaremos 
diciendo: «La recopilación de lo actuado se 
impone, completando con los interesantes 
trabajos de los oradores la obra del doctor 
Navarro.
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TEM AS CIENTÍFICO-SOCIALES

£1 p roblem a sexu al y  la  

E scu ela

Parece ser que está de moda el tema que 
•encabeza este breve comentarlo. Hace tres 
meses, en el C ngreso de Pediatría celebra­
do en Zaragoza, dos afamados médicos pe­
dían al Congreso, en nombre de su ciencia, 
que éste se dirigiera a los poderes públicos 
a favor de la instrucción sexual en las Escue­
las; constantemente estos mismos u homólo­
gos paladines de igual causa dejan oir su voz 
y quedan contentos porque pocas veces 
hallati quien les conteste.

Tan importante es el tema, de tal trascen- 
dendia y complejidad por la extensión de sus 
aspectos que, dejando para sucesivos ar­
tículos el abordar uno por uno los argumentos 
que se esgrimen en pro de estas enseñanzas 
a nuestros niños sólo daremos hoy la primera
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voz de alarma para no hacernos cómplices 
con nuestro silencio, en aparienca, de seme­
jantes doctrinas.

lunto con este tema, rara vez se dejan 
escapar conceptos tan tendenciosos e inad­
misibles que después de una ligera medita­
ción, representan un ataque a los sillares 
fundamentales del hogar, llegando hasta 
rechazar en una reciente conferencia de éste 
género en «La Escuela Superior del Magis­
terio», dada por uno de los más afamados 
internistas, la indisolubilidad del matrimonio, 
indicando le repugnaba biológicamente, ade­
más, se quiere presentar a la moral, como en 
la actualidad, reñida con la ciencia.

Si analizamos una por una varias de las 
ideas que con mayor insistencia estamos 
cansados de oir en prédicas sanitarias y confe­
rencias más o menos científicas, vemos la 
urgencia de salir al paso de todo ello, hacien­
do meditar a los que tal oyen y tal dicen, 
sobre la importancia de los resultados de la 
aplicación de dichas teorías. Para ello se nos 
ocurre preguntar a los partidarios de la ins­
trucción sexual en las escuelas: ¿Qué es lo 
queváis a ensenar a nuestros niños? ¿Cuáles 
son los principios que váis a inculcarles?, 
puesto que además del estudio árido de los 
fenómenos de la reproducción es de suponer 
que se deban inculcar reglas de conducta, es 
decir, los principios de la moral sexual; y 
ahora volvemos a interrogar: ¿Qué moral 
váis a enseñar vosotros, que no reconocéis 
otro control a la moral que el que pueda dal­
la ciencia?

Los paladines principales de esta persis­
tente teoría: Marcusse Freud, Nytro Ebren- 
fels, Bloch, etcétera, etc. han pretendido en 
estos últimos años, en nombre de la Fisio­
logía, Psicología, y Patología suprimir, en 
proporciones variables, los dictados de la 
moral católica que nosotros recibimos de 
nuestros padres y a la cual debemos todo 
cuanto somos y valemos, si hemos hecho 
buen uso de ella, y ahora: ¿cuál de esos 
sistemas váis a adoptar y declarar oficialmen­
te el verdadero? ¿Y cómo pretendéis que 
nosotros nos conformemos con vuestra de­
cisión?

Pero vamos a suponer que queréis enseñar

los postulados de una sana moral (que es 
mucho suponer), a vuestro entender ¿cómo 
se va a impedir que algunos maestros <más 
emancipados de ios yugos del oscurantismo» 
no se crean en el derecho de hacer la crítica 
de la doctrina añeja, demostrando la lógica 
científica de las doctrinas modernas?En estas 
cuestines tan delicadas bastarían los comenta­
rios burlescos o el tono de mofa para sembrar 
la duda y desacreditar los sanos principios 
en el corazón de los niños, para despertar o 
alentara entimiento speligrosos, para provo­
car los comentarios entre ellos que raramente 
serian beneficiosos. Y la curiosidad malsana 
(no la natural) y lo instrucción con niños 
mayores ¿qué consecuencias tendrían? Me 
parece que el mal sería sencillamente ‘ in­
calculable».

En estos términos contestaba en un Con­
greso de medicina, en Montevideo, a un 
defensor de la Instrucción sexual el ilustre 
catedrático de aquella Facultad de Medicina, 
profesor Juan B. Morelli, ante la aprobación 
casi unánime de los que asistían, y podrían 
citarse a docenas, los sabios que así opinan.

No crean por lo tanto, nuestros pregoneros 
más o menos extranjerizantes que han inven­
tado algo nuevo y sensacional; es materia 
esta muy debatida hace bastante tiempo en 
todo el mundo, y de ella se conocen innumera­
bles razones además de las dichas para apar­
tarlas por ahora de las manos de los maestros 
y dejarlas confinadas a lo más, al terreno délas 
disquisiciones médicas quedan reducidas es­
tas enseñanzas a casos de individualización 
a cargo de los padres, y en caso de fallar és­
tos al confesor, médico o tutor. Sépanlo de 
una vez los médicos, es necesario que se 
pongan ellos primero de acuerdo, y después... 
ya veremos lo que vendrá.

D octor J e f

..... .............................................................................

Anúncíese en

Sexualidad
Ayuntamiento de Madrid
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El mitin del domingo 21 en la Sociedad L a Unica
Con la acostumbrada concurrencia se 

celebró ayer un nuevo acto de la campaña 
de higiene social.

El Dr. Navarro Fernández presenta a los 
oradores y encarece una vez más la nece­
sidad de una buena organización para 
practicar nuestra caridad, ya que contamos 
para ello con cifras que superan a las que 
existen en la Institución Rokesfeller, moti­
vando esta mala organización la mayoría 
de las desgracias sociales que constante­
mente nos conmueven, citando el reciente 
caso del niño que falleció en brazos de su 
madre, no por falta de asistencia facultati­
va, que le fué prestada solícitamente en las 
casas de socorro, sino por las trabras que 
los trámites oficiales impusieron en este 
caso, por se rla  madre soltera y no ser po­
sible aplicar la asistencia adecuada en la 
nueva casa de maternidad. Institución mo­
delo, en la que hubiese sido posible salvar 
-esa vida mediante las incubadoras.

Lamenta la deficiente aplicación que a 
su juicio, se da a la insignificante cantidad 
de cincuenta pesetas con que son auxilia­
das las madres casadas, por juzgar debie­
ran ser las solteras las comprendidas en 
este beneficio, por estar lógicamente más 
desamparadas.

El Sr. Huerta Lópqz, trata del proyecto 
sobre la expendición de la carne proceden­
te de reses enfermas que no cree perjudi­
cial para la salud, según demuestra cientí­
ficamente.

E l Sr. Maestre Ibáñez, analiza el estado 
de nuestro matadero, no considerándole en 
condiciones completaspara llevar a la prác­

tica el proyecto sob e carnes esterilizadas
El Dr. D. Antonio Franco, elogia caluro­

samente la labor cullural de esta campana, 
cuyas indicaciones son en ciertos casos re­
cogidas y atendidas por nuestras primeras 
autoridades. Censura el descabellado pro­
pósito de enviar el caldo procedente de las 
carnes esterilizadas a los Hospitales, por 
ser en estos establecimientos Benéficos 
donde se debe emplear alimentos seleccio­
nados y nutritivos.

El Sr. Lozano, enaltece la obra funda­
mental de la escuela de Instrucción prima­
ria, a base de toda cultura posterior, siendo 
su criterio, debe educarse a los educadores 
para que su eficencia sea base de una sóli­
da regeneración patria.

D. Mariano Marfil, felicita en primer lu­
gar a los colaborado-es de esta campana, 
cuya eficacia debe reunir tres condiciones: 
apostolado sanitario, temas sanitarios y 
ambiente popular pro-sanidad. Las tres 
condiciones se cumplen con la figura del 
Dr. Navarro Fernández, el tema sanitario 
que motiva más de cien mítines dominica­
les y el ambiente pro-sanidad que se ma­
nifiesta definidamente en la concurrencia 
que asiste compenetrada a estos actos. 
Aboga por la creación del ministerio de 
Sanidad y propugna la importancia de es­
tos actos por los cuales se redujo la morta­
lidad del ventinueve al diez y nueve por 
mil.

Todos los oradores fueron muy aplau­
didos.

El domingo 28. tendrá lugar en el teatro 
de la Latina y el domingo 7  de mar^o, en 
el teatro de Maravillas.

Ayuntamiento de Madrid
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C R I T I C A  L I T E R A R I A
El  Libro de la  V ida, por... autores y editores tristemente célebres los más, justa­
mente célebres los menos, conocidísimos unos, desconocidos—por desgracia—otros.

■ El Noticiero del Lunes’

Apostaría el valor de la aristocrática e 
importantísima colaboración de «El Noti­
ciero del Lunes», persuadido de no perder 
lo que es una verdadera gloria nacional, 
a que a tí, desocupado y paciente lector, 
te ha ocurrido muchas veces lo que a mí, 
en esta pobre y sencillita crítica literaria: 
Proponerte ser toreador y llegar a minis­
tro. Me he propuesto hacer la crítica de un 
libro y fatalmente tendré que firmar la cri­
tica de otro, cuyos autores y editores de­
bían haber muerto ahorcados, o fusila­
dos—que es más fino— , o, peor que ahor­
cados y fusilados, vivir tres siglos de exis­
tencia en un régimen capitalista trabajan­
do como ESC RIBIEN TES y con ochocien­
tos reales de sueldo mensual.

«El feafro Fonfalba»

De buen grado seguiría la critica, pero 
me torturan noche y día estas líneas que a 
manera de inciso voy a darte a conocer, 
lector. Perdóname esta libertad y ten en 
cuenta qne, si no lo hago, ni dormir ni vi­
vir podría.

E l día 20 de enero asistí a un estreno en 
el único teatro de Madrid donde el humo­
rismo más regocijante tiene «su fe de vida» 
desde las dos únicas carteleras de porta­
da que lo anuncian. S i se quiere ir a Fon- 
talba enterado de ciertos y necesarios por­
menores de la función que se desea ver y 
escuchar, es necesario llegar al mismo 
teatro.

¿Es capricho de un extravagante, cre­
yendo captar mejor al espectador, o es una 
insolente descortesía al público? E l teatro 
Fontalba tiene la  palabra, pero sin cursile­
rías falsamente aristocráticas.

Todos los teatros del mundo se esfuer­

zan en dar facilidades al público que lo 
quiera favorecer. ¿Le parece bien ser una 
ridicula excepción Fontalba?

Le prevengo a Fontalba que los trajes 
que luzco, sin ser primera actriz, son nada 
menos que de New-York.

¡Qué lástima que no puede venir por 
ahora a Madrid Mark Twain! ¡Qué bue­
nos ratos pasaría con y en el teatro donde 
el humorismo de carcajada tiene su pala­
cio... aunque con bastantes habitaciones, 
desalquiladas!

Triste página del Libro de la Vida

Sin haber leído el libro que pensaba cri­
ticar y con el compromiso formal de ha­
blar muy mal de él, disponíame a «pegar», 
cuando dieron en la puerta de mi cuarto 
unos golpecitos tímidos, como temiendo 
molestarme. Es la pobre criadita de mi ve­
cina—una señora prestamista y con cuatro 
huéspedes a su exploto— , que, llorando, 
casi no me dice: —Señor, tengo miedo, 
mucho miedo... ¿me deja usted acurrucar- 
me junto a su brasero?

Doce años tiene la criatura. Pálida, enor­
memente ojerosa, delgadísima, su cuerpe- 
cín más parece de viejita maltratada por la 
vida que de chiquilla, que de capullito que 
quiere ser flor. Hay en todo su cuerpo un 
cansancio tan espantosamente cruel, que 
diríase que la niña es la dolorosísima re­
presentación de la Humanidad, que vive 
muriendo, torturada por tanta amargura 
como los canallas y vividores le hacen 
sufrir.

Un libro se me ha caído... y los brazos 
también; y como soy hombre no se me ha 
caído una lágrima..., han sido tres segui­
das. Pero no he mirado ni arriba ni abajo; 
al frente, a la Humanidad culpable, ¡¡qué 
ascol!, y ha nacido y estallado en todo mi
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íe ru n  golpe de rebeldía sana y construc­
tiva para que un día no ntuy lejano a los 
NIÑOS, a los JO VEN ES y a los VIEJOS 
no les falte pan, pero pan que no le exija 
en pago la salud y la vida.

[[Pobre niña; duerme acurrucadita a mis 
piernas y junto a mi fuego... fuego que no 
huele a explotación ni a usura!!

llPobre niña; una sonrisa de felicidad 
embellece todo su rostro!! [[Qué dichoso 
me considero!!

He besado en la frente a la trabajador- 
cita, que, soñando, ha acariciado con sus 
labios un nombre grandioso: [[Madre!! 
llMamaítali

Todo el recuerdo de su tragedia ha ve­
nido a angustiarme en rápidos latigazos 
de podredumbre humana:

Su madre murió cuando ella tenía ocho 
años.

Murió tuberculosa; —su hija dice quede 
hambre.

Era una flor sana, hermosa y gallarda.
Se enamoró de un ¡hombre!
E lle  fingió amarla, cuando sólo era de­

searla.
Un día, ebria de AMOR, se entregó a él.
El, una vez que sació, abandonó.
Ella vivió para su hija, dejándose en el 

trabajo su santo cuerpo, hasta que la pena, 
el abandono, la miseria y el hambre le bus­
caron un puestecito en una sala de di­
sección.

De la pobre niña una mnjer se compa­
deció, y a los diez años «a servir» la puso, 
pues por mucho que ganara a sus nuevos 
padrecitos nunca les pagaría el favor que 
le hicieron de recogerla.

Un grito feísimo y grosero de mujer, de 
mujer hermosa pero grosera, ha ensuciado 
el ambiente de mi casa. La nina, asustada, 
ha dado un salto... tropezando con el bra­
sero y llenando mi comedorcito de brasas. 
Unos papelotes arden... En este pequeño 
fuego he querido ver el anhelo de una fuer­
za oculta de quemarlo todo y quemar y re- 
tequemar las cenizas, y...

La chiquilla, como un pajarín asustado, 
se despide de mí con una lágrima. Pero 
antes,-cuando me derramó el brasero, la

he visto reir ante mi temor de ver ardien­
do todo un pueblo, todo un mundo...

[[Qué dichoso, la he visto reir!!, [¡la he 
visto reir...!!

Pero qué digo, ¡loco de mí!, si ahora 
mismo la oigo llorar.

¡Canallas! ¡¡Canallas!! [¡¡Canallas!!!

B u r g o s L e c e a .
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IBDIBLlieCuiaAIFflA
Observaciones confradicíorias a la 

teoría de la Relatividad del profesor 
Alberto Einstein.

Conferencia pronunciada en el Ate­
neo de Madrid por el Ingeniero y 
ex Profesor D. H oracio  B en tab ol

Esta notable conferencia que per­
mite comprender los errores del se­
ñor Einstein, aun a las personas que 
no hayan leído libros ni artículos 
relativistas, se vende en las librerías 
o en casa del autor, calle de Bai­
len, 39, Madrid, al precio de tre s  
p ese tas  y  m edia.

Los pedidos procedentes de pro­
vincias o de América se servirán 
certificados sin aumento de precio.

Del Madrid ch u lesco , de Juan 
García Covacho, continuador de 

López Silva.
4,50 en todas las librerías

Ayuntamiento de Madrid



Un h ech o bochornoso  
pone de relieve el esta- 
do a c tual del dep orte

E i R e a l  M ad rid  q u e d a  c a m p e ó n  d e l c e n tro  
v e n c ie n d o  a  la  G im n á s tic a

La carencia absoluta de un claro concep­
to sobre el significado y finalidad del de­
porte, unido a una deficiente dirección que 
solo atiende a intereses particulares y mez­
quinos, da como resultante, el crear una 
formidable afición por los encuentros de 
foot-ball, sin preparación alguna por parte 
de estas multitudes que abarrotan los Sta- 
diums en espera de satisfacer sus despre­
ciables pasiones partidistas en las que el 
odió y el rencor nubla la razón.

Pero en ningún momento debemos extra­
ñarnos al observarla situación presente, 
reflexionando que nada hicimos per impe­
dir efiérgicamente se fuese borrando todo 
concepto moral en el ambiente deportivo a 
causa de una dirección errónea y cen­
surable.

En completa libertad de acción y sin tu­
telas superiores, el materialismo fué co­
rrompiendo toda idealidad y venciendo 
todo escrúpulo, fué tomando el deporte es­
pectacular derroteros equívocos que ma­
lograron toda esperanza regeneradora, 
ante lá egoísta indiferencia de quienen te­
nían sobre sí la grave responsabilidad de 
contribuir al fortalecimiento de la juventud, 
haciendo del deporte un af>ostolado de ca­
ballerosidad hidalga.

A] flotar en la superficie las manifesta­
ciones de la pod>’edumbrc moral, es inge­
nuo querer solucionar la situación con la­
mentaciones estériles o con llamamientos 
a la razón, lo prudente es tomar radicales 
resoluciones encaminadas a impedir a todo 
trance continúe siendo el deporte motivo 
de mercantilismo por parte de los desa­
prensivos y germen de sentimientos inno­
bles, paulatinamente inculcados en nuestra 
juventud, ya de por sí en plena desorienta­
ción en lo que respecta a su educación, de­
bido a la falta de una atinada tutela.

Dos hechos sobresalen con singular re­
lieve, en el partido celebrado en Chamar- 
tín, entre el Real Madrid y la Gimnástica 
Española: La inconcebible actitud de la de­
fensa del Club vencedor, que arrastrado 
por insospechados propósitos, dejó toda 
dignidad ante la rivalidad y,la formidable 
labor del gran guardameta Martínez, que 
defendió su puesto de tal manera, que per- 
dürará por largo tiempo su actuación for­
midable como ejemplo de pundonor y dig­
nidad deportiva.

El «tongo» realizado por la defensa, que 
entregó la resistencia en un momento dado 
obedeciendo a mandatos inspirados por el 
odio a otro club, es mancha que enturvia 
el glorioso historial de quienes apesadum­
brados seguramente de su acción, recono­
cerán intimamente lo justo de una censura 
que íio admite controversia.

Seguros estamos de que al darse cuenta
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'de lo que significa el gravísimo síntoma 
•exteriorizado el domingo, tanto la afición 
como la Sociedad, de honor indiscutible y 
siempre probado, pondrá remedio de veras 
para el futuro, y entonces generosamente 
•olvidaremos todos, lo que nunca debió su­
ceder en terreno deportivo.

El partido fué emocionante y bello hasta 
•quince minutos antes de la terminación. El 
Madrid se empleó desde el primer momen­
to decidido a triunfar de tal manera, que 
debido al entusiasmo, desarrolló un juego 
perfecto de técnica y desenvolvimiento que 
permite esperar represente dignamente a la 
región.

La Gimnástica fué el equipo de siempre, 
todo bravura y voluntad, que le falta toda­
vía completar ciertos detalles para obtener 
el puesto que muy en justicia le correspon­
de dentro del deporte en su significación 
más elevada.

El árbitro bastante bien, aunque pecó de 
riguroso en alguna ocasión. El público co­
rrecto a pesar de haberle dado motivo para 
intervenir enérgicamente en protesta de la 
más absurda burla que presenciamos en 
•campo de deportes.

F. ZAPATERO SUR.

E n  P r o v i n c i a s

U n a g r a n  s o r p r e s a  en  B ilb a o

Bilbao, 21.—En el campo del Arenas el 
Erandio ha derrotado al propietario del te­
rreno por 2 a 1, constituyendo esto una de 
las mayores sorpresas de la temporada.

El Athlétic, después de un encuentro re­
ñidísimo, ha vencido al Acero por 3 a 2. 
Asimismo la Cultural de Durango se ha ad­
judicado el campeonato de la serie «B» al 
vencer al Portugalete. E n  el partido Are- 
nas-Erandio los partidarios de ambos on- 
ces han llegado a las manos, resultando 
tres espectadores heridos.

E n  F e rro l

Ferrol, 21.—El Celta ha vencido fácil­
mente al Racing local por 6 a 0. Al partido 
asistió numeroso público. De Vigo llegaron 
trenes especíales.

E n  Z a ra g o z a

Zaragoza, 21.—E l Athlétic ha jugado con 
el Iberia, campeón de Aragón, empatando 
a un tanto. El encuentro fué bonito, arbi­
trando Adrados.

E n  A s tu r ia s

Gijón, 21.— E l Fortuna ha quedado sub­
campeón al vencer a la Unión Deportiva 
por 2 a 0, hechos por Arguelles y Valenti­
no. Asimismo el Sporting ha derrotado al 
Athlétic gijónes por 3 a 2. Los goles del 
Sporting fueron marcados por Herrera, 
Argüelles y Dominguín, y los del segundo 
por Rorledo. E l árbitro, regular.

E l B a r c e lo n a  v e n c e  a l  O s a s u n a  p o r  S a l

Barcelona.—Se ha celebrado el encuen­
tro amistoso entre el Barcelona y el 
Osasuna.

Ha sido un magnífico partido, al que 
asistió gran cantidad de público.

Samitier se lesionó una pierna en la pri­
mera mitad, sustituyéndole en el segundo 
tiempo Musterós.

El juego ha sido igual en la primera mi­
tad, empatando a un tanto, obra de Alcán­
tara y Susarreta.

E l Barcelona dominó intensamente lue­
go, logrando Alcántara tres tantos y uno 
Arnau.

Scarone ha debutado d isc re ta m e n te  
como medio centro, demostrando que es 
un formidable delantero.

Equipos:
Farce/ona.—Platico; Planas, Surroca; To- 

rralba, Scarone, Camila; Piera, Arnau, Sa­
mitier, Alcántara, Sagibarba.

O sasuna.—O sés; Abascal, Juanín; Ochoa, 
Urquizo, Ariz; Goiburo, Lusarreta, Miqueo, 
Gurucharri, Maguiro.

Arbitró discretamente Villena.

A tle t i s m o

E l a p o y o  o f le ia l  a l  A t le t is m o . U o b u e n  
e je m p lo

La Federación Francesa de Atletismo 
ha obtenido de los presupuestos oficiales
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un aumento en la  subvención que disfruta­
ba, que de 135.000 francos se ha elevado 
a 180.000.

A n te  e l  c r o e s  n a c io n a l

El domingo en los terrenos de la Mon- 
cloa, tuvo efecto un entrenamiento genera^ 
del equipo que representará a Castilla en 
el campeonato nacional de cross.

E l equipo definitivamente designado es 
este;

Fructuoso del Río y Rafael Calle, del 
Racing Club; Manuel Fernández, Guiller­
mo Gómez y E . Cortés, de la Gimnástica; 
José Reliegos y Jerónimo Monje, de la 
A. D. Ferroviaria.

Suplentes: Salvador Martín (A. D. F.), 
A. García Rodrigo (G, E.) y Vicente Mar­
tín (R. C.).

E l equipo saldrá el viernes, yendo acom­
pañado por el presidente de la Federación, 
Sr. Teja.

E l c a m p e o n a to  m o n ta ñ é s  d e  c r o s s

Santander.— E l campeonato regional de 
cross se ha celebrado ayer. Participaron 74 
corredores de 154 inscritos, clasificándose

58. Hubo muchp público en la meta, situa­
da en los campos de sport y en el recorri­
do de ocho kilómetros.

Resultados (primera categoría):
1, Segundo Liaño (Unión Montañesa), en 

33 m. 2 s.; 2, Pedro Domingo; 3, Manuel 
García y 4, Matías San José.

Por Sociedades, primero, la Unión Mon­
tañesa; 2, Gimnástica; 3, Dazing Club. 

Segunda categoría:
1, José Marcos (Gimnástica).
Tercera categoría:
1, Manuel Bolado (Dazing Club).
La organización excelente.
La Federación designará el equipo para 

San Sebastián.

U n c a m p e o n a to  p e d e s tr e  fe m e n in o

Organizado por la Peña T. Kaman, se 
verificará a últimos del mes actual, en San­
tander, un campeonato pedestre femenino. 
Hasta ahora hay 21 muchachas inscriptas.

RICARROhATQTORRB HUHO^
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LA SEMANA TEATRAL
M agda ¡a  Tirana, sainete origi­

nal de Pilar Millán Astray- 
Nos dicen los carteles que M agda la  Ti­

rana  es un sainete con ilustraciones, musi­
cales del maestro Serrano. Y  nosotros nos 
preguntábamos, después de conocer la 
nueva obra de la Sra. Millán Astray, ¿sai­
nete? Comedia con ilustraciones sainetes­
cas y una parte de música.

S i al menos la comedia tuviera argu­
mento, menos mal. Pero es que ésta se re­
duce, en el primer acto, a presentamos a 
Magda, la Tirana por piro nombre; a una 
hermana de Magda, Margarita, ange­

lical criatura educada en un colegio de 
monjas, y a que presenciemos un desfile 
de tipos de mujeres, cantadoras y baila­
doras de flamenco.

En el segundo creimos que empezaba a 
desarrollarse el argumento. Los amores de 
Magda y de su hermana van hacia un solo 
hombre. Vendrá la lucha, el invocar a la 
felicidad, las lágrimas, las imprecaciones, 
nos dijimos. La comedia está a punto de 
empezar.

Pronto perdimos la ilusión. En el acto 
postrero continúa el desfile de tipos, ahora 
de mujeres y hombres. Próximos a terffli-
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nar se nos habla de los amores de Magda 
y se presenta el hombre objeto de ellos. La 
hermana de lá Tirana se metió monja y ella 
será feliz unida con el liovio que estuvo a 
punto de casarse con su hermana. Pocas 
disputas terminarán más fácilmente.

Sainete es el reflejo del alma popular. 
Los personajes de lá Sra. Millán Asiray no 
tienen nada de populares; hablan en un 
lenguaje que jamás se oyó por el pueblo y 
accionan de forma nunca vista. Quizás 
ahora adopten suS maneras los chulos de 
hogaño y entonces tendrá algo de sainete 
M agda la  Tirana, que se desarrolla en un 
ambiente nada agradable.

El maestro Serrano ha compuesto una 
canción excelente, inspirada, bonita, de 
agradable sonoridad; suya, en fin.

Lá Srá. Merabrives triutifó grandemente 
en la interpretación de Magda. Bailó, cantó 
y dijo su papel irreprochablemente y como 
corresponde a una gran actriz como ella. 
Muy bien en tipos episódicos, por no decir 
em bolaos , la Sra. Ástort, la Srta. Muñoz 
Sampedro y los Sres. Montenegro, Soto 
y Grases.

El Sr. Serrano y la Sra. Millán Astray 
escucharon muchos aplausos desde el 
proscenio.

Prado, Julia Lajos, Enrique Chicote, Julio 
Costa y Castrito, insuperable actor cómico.

El autor fué llamado a escena numero­
sas veces, escuchando muchos aplausos.

CÓMICO.— Co7as/n, e l  ch ico  de la  cola, 
comedia original de Enrique Calonge.

E l Sr. Calonge ha querido hacer una 
obra a propósito para la compañía del Có­
mico y esto hace que Colasin, e l ch ico  de 
l a  co/a, sea del mismo patrón que otras 
estrenadas anteriormente por la compañía 
Loreto-Chicote.

Hemos visto' váriás veces a un rapaz 
deshacer un enredo y los resortes son 
también conocidos; pero como la acción 
está desarrollada con acierto y gran limpi­
dez, a pesar de algunos chistes que desen­
tonan algo, el público la saftéionó favora­
blemente.

Parte del buen éxito logrado córrespon-' 
de a la excelente interpretación que se dió 
a la comedia. E n  ella sobresalen Loreto

ESLAVA.— San ta  ¡uaná, crónica dra­
mática en seis escenas y un epilogo, ori­
ginal de Berttafd Shaw, traducida por Ju­
lio Brouta.

El martes conocimos el poema dramáti­
co dél fo'rnridable autor irlandés Bernard 
Shaw sobre la vida de Juana de Arco, San­
ta Juana después. Alguien creerá qué el 
gran escritor profana las vidas históricas 
irreverentemente. Pero el autor dé Trata 
d e  b lan cas  quiere presentarnos á las figu-r 
ras históricas tohiádaS para Sus escenifica­
ciones libres de prejuicios; sí la heroíhá o 
héroe de ella mereció el nombre de tal 
¿para qué presentarla engrandeciéndola? 
Esto es lo que ha hecho Shaw con Santa  
Ju an a . Escenificarla libre de comedimien­
tos, vitalizarla, tal como era, sin salirse de 
los limites proporcionaies, dando vida a 
las ideas y actualidad a  la historia. Así 
Bernard Shaw explica a su modo, claro 
está, los efectos que prtídücíá la fe dé juana 
de Arco en su almá.

Decíamos líneas antes qué álgiiie'n créerá 
irreverente este poema dramátictí, basán­
dose para dar esta opinión en lá libeftad 
con que desenvuélvé Shaw lá vida dé la 
santa con taníá ironía y tan poco mira- 
miento. Considera á  Jüáná plofestárite ante 
el Tribunal eclesiástico de Róán, haciéndo­
la exclamar en estas o parecidas pálábras 
y éh úñ‘ pasaje del poema; «... Quisiera 
Óbedécef a lá Iglesíá, co'n tál de qué no 
me mánde cós'ás imposibles. Hago sólo 
caso de Dios...»

Con esto bastará a esas personas para 
juzgar el trabajo de Bernard Shaw.

No hablemos más de Santa Juana. Obra 
de tan buen empeño artístico no cu aja  en 
nuestro repertorio. Consignemos única­
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mente el éxito literario y de crítica que ha 
tenido la obra presentada por Margarita 
Xirgu, quien merece nuestro aplauso por 
habérnosla dado a conocer. Pero no po­
dremos consignar asimismo el éxito de pú­
blico. En ios primeros días este acudirá 
ansioso de ver algo nuevo, sin saber si la 
obra le gustará- o no, diciéndose: «Algo 
bueno debe ser. Los periódicos publican 
unas críticas muy largas. S i fuera malo> 
con dos líneas habrían acabado.» Pero 
cuando se corra la voz de que se trata de 
una obra que durante su transcurso hay 
que estar pensando constantemente, dán­
dose cuenta con trabajo de lo que pasa en 
el tablado, en una palabra, que el cerebro 
trabaja, el público se retraerá y desapare­
cerá San ta  Ju an a  del dignificado cartel de 
Eslava.

La interpretación fué excelente por parte 
de Margarita Xirgu en el papel de Juana de 
Arco. Muy bien también el Sr. Muñoz en el 
de Carlos VII y acertado el Sr. López Silva.

PAVÓN.—Porque y o  n o  te  qu iero , co­
media escrita por Fernando de la Milla.

Queremos ser benévolos, lector—juzga­
mos a un compañero—en los comentarios 
que hagamos de la obra estrenada el miér­
coles en el teatro de la calle de Embajado­
res. Por eso no la achacaremos más de­
fecto que la pesadez y la falta de claridad 
en el diálogo, que le hace incomprensible.

Los amores de un joven sevillano van 
hacia una mujer que no se cree digna de él. 
Ella se presta a todo con el sevillano me­
nos a un ca so r io —perdónesenos la expre­

sión, pero es que estamos ya cañ ís per-  
d ios—, y el infeliz enamorado es lo único- 
que desea de ella: un enlace sagrado.

Y en explicarnos las causas de uno y 
otro y en que ella tome la determinación 
de marcharse de Sevilla e intervienen otras 
personas pasan tres actos interminables, 
hasta el punto de que un espectador, veci­
no nuestro, de butacas, exclamó resignada- 
mente: «Anda mujer, vete ya, que vas a 
perder el tren.» Así perdimos nosotros el 
tranvía.

La interpretación fué adecuada por parte 
de todos ios intérpretes, sobresaliendo la 
Sra. Pino y los Sres. Mussot, Villagómez y 
Guirao.

La actriz que encarna a Doña Fe parecía 
encontrarse dispuesta a echar unas canitas 
al aire.

El autor fué muy aplaudido y salió a 
escena.

VARIAS NOTICIAS

En Pavón se ha estrenado Antes que la  
ley , comedia escrita por Enrique de Prada, 
que es una colección de dichos y hechos, 
pensando en el progreso social y en la jus­
ticia, que no fué del agrado del público.

—En la Latina se ha representado por 
primera vez P or n o  s e r  suegro, juguete 
cómico original de Francisco Comes, que 
alcanzó buen éxito.

—Ha fallecido en Madrid el conocido 
hombre de teatros Vicente Meliá, padre de 
los excelentes artistas Pepita Meliá y Be­
nito Cibrián.

A sus hijos y demás familia acompaña­
mos en su dolor.

C o n s t a n t in o  A s u e r o .

M .
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Balneario de INCIO (Lugo)
Aguas ferroginoso mangonesíanas 

Variedad arsenical
Especialmente indicadas en la anemia 

y enfermedades propias de la mujer
TEMPORADA OFICíAL: 

p e  de Julio a 20 de Septiembre
................................... IIIIIINIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII [lllllllllltlllllltllllllll||l||ll|j|||||||||||||||||||||||||||t||||||||||t]||(||||j,||||,||̂

E S L A V A
Joyería d e  moda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación 
de toda clase de alhajas, oro, plata, platino 

y piedras preciosas 
C lavel, 2. -  M A D R I D

CASA FERNANDEZ

T E J I D O S

Novedades pana señoras y  niños

Colegiaía, 20«-Esquina Toledo

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



C a s a  W  A D E
da Ernesto Wadel

nn resisten la acción del Líquido Líb e r  que mata a millones porm o sca s  día. E1 l¡tro, pesos 3,50, y el medio litro, pesos ,2-25-
vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caía fuelle, 1,5U.

1 L a s
ni 1  1 en Docos minutos, con el infalible Fistol Vareta LI-
MfltO lo s  mOSI^UltOS b e R .S u empleo es muy fá d le  inofensivo parala sa­
lud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90.

M ate la s  h o rm ig as
sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, peso l,ou.

ni 1 1 L* ron  el Fluido LIBER; maravillosa preparación tnuy fácilMílto lo s  chín enos ¿e apncar, que mata instantáneamente 1^ chinches y los 
gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos 1,50.

918, C arlos P ellegrin i, 918 

BUEN OS A IR ES

Las Fajas MARVEL
CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 

por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acierto 
de usarlas.

EN LAS REUNIONES SOCIA LES son indispensables por la armonía que pro­
cura a la línea, de acuerdo a la moda actual.

EN CUALQUIER SPO R T, tienen la preferencia porque su flexibilidad inimitable 
facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre correcta.

LAS FAJAS <MARVEL> son hechas especialmente sobre medida para cada inte­
resada y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes las 
usan cualquiera que sea la posición queadopten.

- ... Casa MARVELPida un C atalogo

C. P ellegrin i, 369 .—BU EN O S A IR ES
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Consultorio de asuntos

matrimoniales

Jaime Torrubiano RipoU
C ated rático  d e D erech o  M atrim onial

LUNA, 40

Talleres para la reparación de automóviles, motocicletas,
motores de explosión y toda clase de maquinaria, 

industrial y agrícola

T r u s t  M e c á n i c o

P rincip e de Vergara» 64 (esquina a  Diego de León) Teléf. 25-515.

Construcción de válvulas. Segmentos, pistones, frenos 
amortiguadores y piezas de recambio y en serie de

todas clases

ELIXIR «PROGRESO-> DE SIMARUBA COMPUESTO.—El más poderoso tónico que se cono­
ce; de acción intensamente ap eritiv a  y  reconstituyente. Muy indicado para la in apetencia, casos 
de con valecen cia  y estados de debilidad . De asombrosos resultados en los an ém icos y  en los tu­
bercu losos.—PILDORAS PURGANTES «PROGRESO». Remedio seguro y sin peligros del estre­
ñimiento habitual. Cura las cefalalgias congestivas.—MIXTURA ANALGESICA «PROGRESO». 
Calma en el acto las neuralgias y dolores de todas clases, incluso el dolor de muelas.—SELLOS 
ANTIGRIPALES «PROGRKO». Curan la gripe, calman el dolor de cabeza, combaten con éxito 
to4C)S los estados febriles.—NEISSEROL «PROGRESO». Preparación balsámica contra la ble- 
nofragia. Una sola caja cura en la generalidad de los casos. Exito asombroso. De venta en las 
mejores farmacias, en la de Gayoso, Arenal, 2. y en la del autor. Conde-Duque, 22, Madrid.
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Sección especial por palabras.—De una a ocho 50  céntimos, 
cada palabra más 10 céntimos

A ureo B lanco. Sastre. E specia­
lid a d  en  tra jes  d é  etiqueta. In-
fan tas , 20.___________________

A bono au tom óvil lim ouse gran
lujo. Fortuny, Í7. ____________

P ara  conservar vista, cr ista les  
P u n ktal Zeiss. Casa D nbosc, óp-
tico. Arenal, 21._______________

Quiere su vista? Use cr ista les  
Punktal Zeiss, ca sa  D ubosc, óp -  
íic o  Arenal, 21._______________

Contabilidad, c lases  particu la ­
res. D. Pedro, 8. S eñ or Pintado.

Cristalina ev ita  em pañado de  
crista les. E scu rre agu a en  p a r a ­
brisas. Venta en  droguerías. De­
p os ita r io : C alache, Atdo. 12.172.

H ij¿s d e  A. Deza. Bastones, 
p arag u as  y  óptica. Prim era ca ­
sa en  com posturas. Carretas, 33 
Casa Fundada en  1850.

C om adronas
Com adrona de la  m atern idad  

últim os adelan tos en  partos. 
M adera, 16.

R ayos  X. R econocim ientos, 5 
pesetas. R econocim ientos y  cu­
ración  de en ferm edades estóm a­
g o . R adiografía. C orredera B a-  
¡a, 5.

Partos, e x  p ro fe ro ra  M ater­
n i d a d ,  consu ltas reservadas. 
F ern án dez de lo s  R íos, 26.

P artos, Jo se fin a  L ópez últi­
m os adelan tos. P ez 19, segundo.

A nálisis clínicos
Reacción Wasserman 

para el diagnóstico de la sífilis 
Análisis de orina 

Microbiología 
Vacun’as y sueros

Alcalá, 53 ,2 °  izq.

Ornamentación - Arte decora­
tivo -  Imitación -  Arte antiguo 
y moderno • Salones de época 
y restauración de techos, part- 
qiiets y portadas -  Trabajos 
de imitación sobre madera, 
cristal, mármoles y esmaltes.

Antonio G astan S evign é
C am poam or, 20

J UAN L A F 0 R A
Antigüedades 

Plaza de las fortes, 4
M A D R I D

Labomíorio Hides
La sarna y enfermedades de la piel se curan con el ANTISARNICÜ HIDES 

MIXTURA HIDES en cucharadas es buena base del tratamiento de la sifilis 

Quemaduras del sol, aire, etc., se curan con LASSARAN 

Lo mejor para la lirripieza de la boca es el N I V O L 

Pedid estos prodnctos en todas las farmacias
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M O O N

EL ROADSTER MOON

3-5 asientos, 6 cilindros 

El coche más elegante y práctico 

de los Estados Unidos

E. PEZ Z l Almirante, 1

MADRID
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